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			El gobierno de Franco y el Vaticano ayudaron a escapar de Europa y de ser juzgados en Núremberg a importantes nazis acusados de genocidio y de crímenes contra la humanidad. Adolf Eichmann, el «arquitecto» del Holocausto, Josef Mengele, el «Ángel de la muerte» de Auschwitz, Franz Stangl, el verdugo de Treblinka, Klaus Barbie, el carnicero de Lyon, John Ivan Demjanjuk, Erich Priebke, Gustav Wagner, Hermine Braunsteiner, Otto Wächter, Walter Rauff, Herberts Cukurs y Erich Rajakowitsch son las «ratas» que escaparon de Europa dejando tras de sí una gran marca de sangre y horror.

		

	
		
			

			A mi hijo Hugo, que tuvo la oportunidad de visitar los campos de concentración de Dachau, Ravensbrück y Sachsenhausen, y el Museo del Yad Vashem en Jerusalén, y entender lo que ello significa. Es ahora responsabilidad de su generación impedir que esto vuelva a suceder.

			

			

			A mi «hermano» mayor, M. D., que perdió a parte de su familia en el Holocausto y me enseñó la necesidad de salvaguardar la seguridad de Israel y de su pueblo, para que nada de aquello pueda ocurrir de nuevo. 

		

	
		
			

			El principio, el fin: todos los caminos del mundo, todo el clamor de la humanidad llevan hacia ese lugar maldito. He aquí el reino de la noche, donde se oculta el rostro de Dios y un cielo en llamas se convierte en el cementerio de un pueblo evaporado.

			

			ELI WIESEL,

			superviviente de Auschwitz

			y Premio Nobel de la Paz

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN


			Del mito de Odessa a la Operación Piqueta

			El Holocausto supuso la persecución sistemática y el asesinato en masa de seis millones de judíos, pero también de gitanos sinti y roma, homosexuales, comunistas, liberales, conservadores, socialdemócratas, polacos, discapacitados, masones, testigos de Jehová y, así, un largo etcétera. Es decir, todos aquellos a quienes la Alemania nazi veía como ciudadanos de tercera en una Europa conquistada y diseñada para convertirse en lo que los altos líderes del Tercer Reich denominarían el «Reich de los Mil Años».

			En 1921, un oscuro cabo austríaco llamado Adolf Hitler se hizo con el control del entonces insignificante Partido Nacional Socialista Obrero Alemán (NSDAP), que poco a poco iría ganando protagonismo en el mapa político de Alemania con acciones que iban desde la agitación política —incluidos escraches en mítines de otros partidos—, a agresiones violentas contra líderes sindicalistas y comunistas o discursos populistas de tono incendiario dirigidos contra ciertos sectores de la población que «solo empobrecían a Alemania» y de los que había que «desprenderse». Exactamente doce años después, en 1933, en un clima político de manipulación, represión e intimidación estatal, Hitler era elegido canciller. Al año siguiente, él y los suyos asumían el poder absoluto sobre millones de alemanes que creyeron las promesas del antiguo cabo: renacimiento del orgullo nacional tras el Tratado de Versalles, el pleno empleo, la superioridad de la raza «nórdica» y la erradicación de los judíos, a los que se responsabilizaba de todos los males de la sociedad alemana.

			Nada más hacerse los nazis con el poder, comenzó lo que varios historiadores han definido como la «persecución calculada» contra este colectivo demonizado: boicots estatales a negocios judíos, actos de vandalismo contra sinagogas, campañas de propaganda antijudía por parte del Estado o la expulsión de todos los judíos de la vida pública o social.

			El 1 de septiembre de 1939 los ejércitos de Hitler invadían Polonia, primer paso bélico de la Alemania nazi en su pretensión de crear un gran imperio, al que seguirían nuevas campañas militares tras las cuales Hitler consiguió anexionarse y someter en poco tiempo buena parte de la Europa continental. Se iniciaba así la Segunda Guerra Mundial, conflicto que por haber sido descrito en miles de libros no reseñaremos aquí. Sí conviene resaltar, para los propósitos de este libro, una fecha importante: el 20 de enero de 1942. Esa misma mañana, en una idílica villa situada a orillas del lago Wannsee, en un acaudalado distrito berlinés, se reunían catorce hombres bajo el liderazgo de Reinhard Heydrich, el todopoderoso jefe del Sicherheitsdienst o SD, el servicio de inteligencia de la SS. Uno de ellos era Adolf Eichmann, mano derecha de Heydrich y responsable de la Oficina de Asuntos Judíos en la Oficina Central de Seguridad del Reich (RSHA). Aquella reunión duró tan solo 87 minutos, pero en tan escaso tiempo se planificó la «eliminación» de millones de seres humanos en toda Europa. Ciertamente, los fusilamientos masivos habían comenzado siete meses antes y en un lugar de Polonia llamado Chelmno llevaban gaseando judíos desde diciembre de 1941. La de Wannsee no fue, por tanto, una reunión para decidir la Solución Final sino una convocatoria ejecutiva para coordinar cómo llevarla a cabo de la forma más rápida y eficaz. 

			Desde la invasión de Polonia los nazis habían ya articulado una auténtica maquinaria de muerte a través de guetos, de kilómetros de líneas ferroviarias que conducían a los campos de exterminio, muchos de ellos construidos en la Polonia conquistada. «Hay que aniquilarlos a todos» dijo Heydrich, incluidos los mischlinge (‘híbridos, mestizos’, es decir, fruto de matrimonios mixtos entre alemanes y judíos). Eichmann fue quien elaboró los concienzudos y precisos informes, llenos de datos y cifras. Incluso detalló el número de personas que podrían caber por vagón en un tren de transporte, siempre y cuando se mantuvieran en pie. Todos los convocados a aquella reunión aplaudieron la propuesta de Heydrich y alabaron la precisión de Eichmann: los doctores Georg Leibbrandt y Alfred Meyer, representando al Ministerio del Reich para los Territorios Ocupados del Este (Lituania, Letonia y Estonia); el doctor Wilhelm Stuckart, coautor de las leyes de Núremberg de 1935 y representante del Ministerio del Interior; el doctor Roland Freisler[1], del Ministerio de Justicia; el doctor Josef Buhler, del Gobierno General de la Polonia Ocupada; Gerhard Klopfer, ayudante de Bormann; Eberhard Schöngarth y Rudolf Lange, de los servicios de seguridad en Polonia; Martin Luther, Friedrich Kritzinger, Otto Hofmann, Erich Neumann y Heinrich Müller. Todos ellos comprendieron las palabras de Hitler del 30 de enero de 1942, cuando aseguró durante un discurso en Berlín que «el resultado de esta guerra será la aniquilación total de los judíos»[2].

			La reunión de Wannsee tuvo como fin afilar la burocracia nazi al máximo para convertirla en una maquinaria de exterminio masivo perfectamente engrasada y operativa. Así, en aquella lujosa villa que había pertenecido a una familia judía, se diseñó la arquitectura del Holocausto. Desde ese mismo momento Alemania se dividió entre untermenschen (‘subhumanos’), víctimas a las que había que liquidar, y «raza aria» o ciudadanos de «sangre pura», tal y como lo definía Alfred Rosenberg, el «filósofo» del nacionalsocialismo. De entre esos ciudadanos de sangre pura surgieron los encargados de llevar a la práctica la Solución Final en todos sus niveles, como diseñadores o planificadores, como verdugos y ejecutores o, sencillamente, como «cómplices» silenciosos. Los grandes historiadores del Holocausto aún no han conseguido ponerse de acuerdo sobre si este brutal genocidio fue diseñado durante la guerra o bien se planeó desde el mismo inicio del Tercer Reich. 

			Mucho se ha escrito sobre el porqué o el cómo del Holocausto, pero mucho menos sobre el quién. El historiador Herbert Luethy, en su magnífico retrato Der Führer, explicaba que «Hitler no era sobrenatural, ni nada por el estilo. Que tampoco llegó al poder mediante una conquista, cual Atila, rey de los Hunos […]». «Hitler procedía de las cloacas de Viena. Y Göring, Himmler, Eichmann y muchos otros eran hombres grises, oscuros […]. Se les veía grises y abatidos en el banquillo de Núremberg, insignificantes, descoloridos, superficiales, sin dignidad, fanatismo, odio cerval, con la estatura que la maldad a gran escala a menudo confiere», escribía el historiador Irving Kristol. Lo que sí podemos asegurar es que, aunque no se haya descubierto ningún documento firmado por Hitler en el que diera orden expresa de iniciar el Holocausto, no cabe duda de que este no habría sido posible sin el conocimiento del propio Hitler ni la complicidad del nacionalsocialismo.

			Durante la Segunda Guerra Mundial fueron asesinadas en Europa más de 55 millones de personas, entre civiles y militares. Tras la caída de Alemania y la desintegración del Tercer Reich los responsables de aquellas atrocidades tuvieron que rendir cuentas. Sin embargo, muchos de los verdugos consiguieron huir a través de la conocida como Ruta de las Ratas: Klaus Barbie, el carnicero de Lyon; Gerhard Bohne, que gaseó a 62.000 minusválidos al amparo del programa Aktion T4; Kurt Christmann, jefe del Einsatzgruppen D, uno de los escuadrones de ejecución itinerantes de la SS;Adolf Eichmann, arquitecto de la Solución Final; Hans Fischbock, que se ocupó de las expropiaciones de propiedades judías en Austria y Holanda; Albert Ganzenmüller, subsecretario de Estado del Ministerio de Transportes del Reich y responsable de las deportaciones de alemanes; Fridolin Guth, antiguo miembro de la policía política alemana en Francia; Hans Hefelmann, médico y responsable del asesinato de miles de niños deficientes mentales; Josef Janko, miembro de la Waffen-SS en Yugoslavia; Karl Otto Klingenfuss, involucrado en la deportación de judíos en Italia, Croacia y Bulgaria; Eckard R. Krahmer, general de la Luftwaffe; Walter Kutschmann, que ordenó el fusilamiento de 36 profesores y 1.500 intelectuales polacos en Lwów; Fritz Lantschner, responsable de la incautación de bienes judíos en Alemania; Gerhard Lausegger, oficial de la SS; Josef Mengele, el «Ángel de la Muerte», que actuó en el campo de Auschwitz; Erich Priebke, responsable de la matanza de las Fosas Ardeatinas; Erich Rajakowitsch, pieza clave de la ‘Solución Final’ en Holanda; Friedrich Joseph Rauch, teniente coronel de la SS encargado de la seguridad en la cancillería de Hitler; Walter Rauff, coronel de la SS y responsable de las cámaras de gas móviles; Eduard Roschmann, el «carnicero de Riga», bajo cuyas órdenes se ejecutaron 24.000 judíos en el bosque de Rumbula; Josef Schwammberger, comandante de la SS en diferentes campos de trabajos forzados en Cracovia; Siegfried Uiberreither, comisario del Reich en la región austríaca de Styria; Josepf Votterl, miembro de la Gestapo; Horst Wagner, diplomático responsable de la oficina de enlace del Ministerio de Asuntos Exteriores del Reich con la SS; o Guido Zimmer, oficial de la SS en Italia, serían algunos de los miles de nazis que consiguieron escapar a través de las rutas de evasión establecidas por el Vaticano, rumbo a refugios seguros en Sudamérica u Oriente Medio, principalmente a Siria y Egipto[3].

			En realidad los primeros planes de evasión para los dirigentes nazis fueron diseñados dos meses antes del fin de la Segunda Guerra Mundial. Heinrich Himmler, al ver que todo estaba perdido, había decidido crear la llamada Operación Aussenweg (Ruta al Exterior). Para ello puso al frente de la misma al joven capitán de la SS Carlos Fuldner.

			Fuldner, uno de los líderes de la Ruta de las Ratas, había nacido en Buenos Aires el 16 de diciembre de 1910 en el seno de una familia de inmigrantes alemanes, pero en 1922 su padre decidió regresar a Alemania y la familia se instaló en la ciudad de Kassel. A principios de 1932 Carlos Fuldner fue admitido en la SS. Tenía veintiún años. Al terminar la guerra Fuldner se refugió en Madrid, donde estableció su base de operaciones.

			Durante los cinco años que siguieron a la derrota alemana, Fuldner se convertiría en punta de lanza de la evasión de criminales de guerra nazis ansiosos de eludir la justicia aliada. España, Portugal, Marruecos, Austria e Italia fueron zonas de paso seguras y centros de protección para los evadidos, que viajaban con documentación e identidad falsas proporcionadas, en la mayoría de los casos, por altos funcionarios vaticanos. Muchos de estos funcionarios actuaron incluso como guías y protectores de criminales de guerra hasta que estos encontraban un lugar seguro donde esconderse, fuera del alcance de la justicia de los Aliados[4].

			Carlos Fuldner realizó una gira contrarreloj por varias capitales de Europa, entre ellas Madrid y Roma. En esta última mantuvo una reunión con el padre Krunoslav Draganovic, el máximo dirigente de San Girolamo, quien confirmó al enviado de Himmler que su organización estaba preparada para dar asistencia y refugio a las altas jerarquías nazis que decidiesen huir hacia Sudamérica. Incluso aseguró a Fuldner que contaban con la protección y el apoyo del Vaticano a través del subsecretario de Estado del Vaticano, monseñor Giovanni Battista Monti, el futuro Pablo VI. Existe, de hecho, un documento fechado el 10 de mayo de 1946 en el que agentes de la inteligencia estadounidense denuncian las estrechas relaciones entre Ante Pavelic, dictador de la Croacia pronazi, y monseñor Montini.

			Fue en Madrid donde Carlos Fuldner estableció el primer contacto con el obispo argentino monseñor Antonio Caggiano, poco después consagrado cardenal por el papa Pío XII. Caggiano iba acompañado de Stefan Guisan, un sacerdote franciscano nacido en un pueblo cercano a la ciudad suiza de Berna. En el seminario en el que estudió, Stefan había trabado relación con un sacerdote croata que le presentó a Draganovic. Desde 1944, el padre Stefan Guisan comenzó a colaborar con la institución de San Girolamo a las órdenes de Krunoslav Draganovic y trabajaba en la sede de la Pontificia Comisión para la Asistencia (CPA), en Villa San Francesco. La CPA era el organismo vaticano encargado de expedir documentos de identidad para los refugiados, pero después de la derrota nazi se encargaría de facilitar documentos falsos a un gran número de fugitivos nazis que huían de la justicia aliada en Europa. En la CPA trabajaban cerca de treinta sacerdotes de diferentes órdenes, en su mayor parte franciscanos, falsificando sellos de organismos internacionales de ayuda a los refugiados. Esta ayuda iba desde simplemente esconderlos, a facilitarles documentaciones falsas, financiarles el viaje de huida o entregarles una lista de contactos para cada etapa de su fuga[5].

			Existen documentos que demuestran que Draganovic no era el máximo responsable de la llamada Operación Convento, nombre que recibía el entramado articulado desde el Vaticano para facilitar la huida de los nazis, también conocido como Pasillo Vaticano o Ruta de los Conventos. Un informe del servicio de contraespionaje militar estadounidense en Italia, firmado por William Gowen y fechado en 1946, apuntaba que la cabeza visible de este entramado era, en realidad, el cardenal Eugene Tisserant: 

			Tisserant me ha dicho que cree firmemente que en este momento existe un cincuenta por ciento de probabilidades de que Rusia provoque una guerra este mismo año. Según el cardenal, los rusos tienen una posición privilegiada para invadir Europa Occidental (…) una oportunidad que saben que no volverá a repetirse[6].

			La mayoría de los nazis eligieron para su huida el Pasillo Vaticano. Generalmente pasaban por instituciones religiosas de Milán o Roma, desde donde daban el salto a Génova y, desde ahí, partían en barco hacia un puerto seguro en Sudamérica u Oriente Medio. El papel de algunos religiosos como cómplices de las fugas debe analizarse desde un punto de vista más ideológico que técnico. 

			Tisserant era tan anticomunista que creía que los nazis que los habían combatido merecían ser enterrados en cristiana sepultura y entendía la necesidad de establecer un grupo de expertos «nazis» anticomunistas en Sudamérica para utilizarlos en caso de que estallase una guerra contra los soviéticos. A partir de entonces, a la embajada de Argentina en Roma comenzó a llegar una lluvia de peticiones de visados para ciudadanos franceses. Los colaboracionistas y criminales de guerra franceses, como Marcel Boucher, Fernand de Menou, Robert Pincemin o Émile Dewoitine recibieron un visado especial por orden del entonces cardenal Antonio Caggiano para entrar en Argentina. Los cuatro disponían de pasaportes con numeración consecutiva expedidos por la Cruz Roja de Roma y portaban un certificado de recomendación del Vaticano. Curiosamente los cuatro habían encontrado refugio en San Girolamo, la institución controlada por Krunoslav Draganovic. 

			Obviamente, detrás de la huida de los criminales de guerra nazis estaba su deseo de sustraerse a toda costa de la justicia de los vencedores y su preocupación, justificada, ante el clima de venganza reinante. Las sentencias de Núremberg vendrían a confirmar sus temores. En el Tercer Reich trabajaban poco más de 45.000 funcionarios y agentes de la Gestapo, que desde 20 direcciones generales y 39 jefaturas, así como desde 300 subjefaturas y 850 comisarías de la guardia fronteriza, captaban y registraban cualquier manifestación hostil al régimen nazi. De la seguridad interior y exterior del Reich velaban 65.000 agentes de seguridad, especialmente preparados para ello, a las órdenes de una treintena de jefes superiores de la SS, así como 2.800.000 guardias de orden público. Además, 950.000 soldados de la Waffen-SS estaban siempre dispuestos a sofocar cualquier revuelta contra el Tercer Reich. El Servicio de Seguridad (SD) de la Oficina Central de Seguridad del Reich (RSHA) contaba con un verdadero ejército de más de 100.000 informantes directos y activos y espías infiltrados en todos los círculos de las actividades nacionales. Pero lo cierto es que la lista de líderes de la SS, Gestapo y SD señalados por los servicios de inteligencia aliados y las unidades de investigación de crímenes de guerra, no pasaban de los 3.000 nombres[7].

			Aunque muchos de ellos consiguieron encontrar refugio seguro en países como Argentina, Chile, Bolivia, Siria o Egipto, la decisión del Bundestag, en 1965, de prorrogar la prescripción de los crímenes nacionalsocialistas acabó con los sueños de muchos de sus responsables de poder regresar algún día a su patria. Después de todo, la vigencia de la prescripción se basaba en la presunción del Derecho Penal alemán de que al cabo de veinte años apenas había manera de reconstruir un hecho delictivo. Está claro que los alemanes, verdugos y testigos, no contaban con toda la documentación probatoria recabada por las unidades aliadas, ni con la reveladora presencia de las instalaciones que aún quedaban en pie en lugares como Dachau, Bergen-Belsen, Birkenau, Majdanek, Treblinka o Auschwitz, ni con los miles de supervivientes que pudieron prestar declaración de los horrores de los que fueron testigos. Para muchos, era hora de que los ciudadanos alemanes fueran juzgados por lo que permitieron que se llevara a cabo. 

			Lord Russell, fiscal británico, declaró entonces: «Los ciudadanos de Alemania deben entender que todos ellos son responsables de lo que aquí ocurrió. Unos, por su papel de verdugos y, otros, por su papel de testigos mudos y silenciosos. Durante las próximas décadas, las siguientes generaciones de alemanes seguirán pagando por lo que hoy han hecho sus padres y abuelos. Además, a estos les será muy difícil poder responder a una pregunta bien sencilla: “Abuelo, y tú, durante la guerra ¿qué hiciste?”». El mismo Lord Russell, tras su visita al campo de concentración de Dachau, escribió: 

			Clavado en un poste del tejado de los hornos crematorios se podía ver una pequeña cajita rústica que servía de nido de aves salvajes. Algún esquizofrénico de la SS debió ponerla ahí. Solo entonces me fue posible entender hasta qué punto la nación de Goethe y de Beethoven, de Schiller y Schubert, también era la de Auschwitz y Belsen, la de Ravensbrück y Dachau.

			El 1945, todavía desde su exilio sueco, el exjuez alemán Fritz Bauer pronunció un mea culpa a favor del pueblo alemán:

			Alemania es ahora mismo una tabula rasa. Podemos y debemos construir una Alemania mejor desde sus mismos cimientos. Re­cono­cemos la obligación de Alemania de pagar por los crímenes de guerra cometidos en su nombre. Los incontables criminales de guerra que llevaron el nazismo al poder y empezaron la guerra, los criminales de Buchenwald, Belsen y Majdanek deberían ser castigados con toda severidad. Ninguno de nosotros pide compasión para con el pueblo alemán. Sabemos que los alemanes tendremos que trabajar para ganarnos el respeto y la comprensión de los demás durante los próximos años y las próximas décadas[8].

			Finalizada la Segunda Guerra Mundial, los altos jerarcas nazis procesados por crímenes de guerra en la ciudad de Núremberg se vieron obligados a testificar sobre su conocimiento o participación en las matanzas. Conforme comenzaron a ser presentadas las pruebas documentales, los testimonios directos de supervivientes y de miembros de la SS guardianes de campos, así como la proyección de atroces documentales realizados por los aliados en los campos liberados, y otros realizados por los propios nazis, altos mandos como Göring, Kaltenbrunner, Speer, Keitel y otros fueron «recobrando» la memoria hasta que se vieron forzados a admitir la existencia de los campos de la muerte y reconocer las atrocidades cometidas en ellos. Como no podían negarlo, estos hombres, que formaban el núcleo cercano a Hitler, adoptaron actitudes que se convertirían en la tónica común en los siguientes procesos por crímenes de guerra:

			1.	Negar su participación en los hechos. 

			2.	Echar la culpa a sus superiores ya muertos.

			3.	Fingir desconocimiento de las atrocidades perpetradas, con expresiones como «yo no sabía nada».

			4.	Invocar el principio de obediencia debida al Führer, vinculado a expresiones como «yo solo recibía órdenes».

			Pese a este despliegue de argumentos con el que pretendían eludir su responsabilidad en los hechos, ninguno llegó a negar abiertamente que se hubiese producido un genocidio contra el pueblo judío, un genocidio a escala masiva, diseñado y orquestado por el Tercer Reich. Ciertamente intentaron rechazar su conocimiento directo y, en algunos casos, incluso su participación activa en los hechos, arrojando la culpa sobre otros. Algunos líderes nazis tuvieron que aceptar el hecho de que el Holocausto fue una política ordenada por el Partido Nazi y sus dirigentes, ejecutada por la SS y la Gestapo, a través de campos de concentración y exterminio repartidos por toda la Europa ocupada. Hans Frank, el verdugo de Polonia, con lágrimas en los ojos, fue el primer líder nazi en aceptar abiertamente su culpa. Hermann Göring, aunque al principio lo negó, tuvo que admitirlo finalmente cuando le pusieron frente a sus ojos documentos firmados de su puño y letra. Uno de estos documentos era el famoso memorando que envió a Reinhard Heydrich a mediados de 1941 para que activara la Solución Final de la cuestión judía, antecedente directo de la conferencia de Wannsse de enero de 1942. 

			Ernst Kaltenbrunner, sucesor de Heydrich al frente del SD y, junto con Göring, el más íntimamente implicado en el Holocausto, sostuvo hasta el final su inocencia, quejándose de que lo acusaban injustamente y alegando que «lo condenaban por lo que Himmler había hecho». Walter Funk, el apocado presidente del Reichsbank, fue interrogado en relación al hallazgo, entre los valores de la entidad que presidía, de gran cantidad de piezas dentales de oro y platino procedentes de los asesinados en los campos de exterminio; se limitó a responder con un elocuente silencio. Albert Speer, el arquitecto de Hitler y todopoderoso responsable de la producción bélica en los últimos años de la guerra, no solo admitió haber utilizado mano de obra esclava procedente de los campos de exterminio, sino que es célebre la respuesta que dio al terminar su condena de dos décadas de reclusión en la prisión de Spandau. Preguntado sobre el conocimiento que sus colegas nazis tenían sobre el Holocausto, Speer contestó sin titubear:«Todos lo sabían». 

			En los distintos procesos que se llevaron a cabo, tanto en Núremberg como en otras ciudades alemanas, contra responsables «secundarios» del genocidio nazi —médicos, industriales al servicio del Tercer Reich, Einsatzgruppen, médicos de Auschwitz, guardianes de este mismo campo—, el resultado fue similar: a pesar de que recurrieron en su defensa al mismo discurso de los altos jerarcas nazis («yo no sabía nada», «yo solo obedecía órdenes»), fueron declarados culpables y condenados. Y en estos juicios, al igual que en los primeros juicios a los máximos líderes del nacionalsocialismo, jamás se negó la existencia de los campos de exterminio ni las actividades que se llevaban a cabo en ellos. Nadie negó el Holocausto, ni las deportaciones, ni los trenes de la muerte, ni las cámaras de gas, ni los hornos crematorios.

			Por ejemplo, Rudolf Höss, excomandante de Auschwitz ejecutado en la horca el 16 de abril de 1947, se hizo célebre por sus confesiones en las que admitió haber ordenado el asesinato de «al menos un millón de judíos» en aquel campo de la muerte. En sus memorias, Yo, comandante de Auschwitz, escritas poco antes de su ejecución, llegó a manifestar su alivio al conocer la decisión adoptada de utilizar gas en los campos de exterminio para eliminar más rápidamente a los prisioneros:

			Confieso sin rebozo que [la adopción] del gaseamiento me tranquilizó; siempre me horrorizaron los fusilamientos, especialmente de mujeres y niños. Desde que nos ahorramos esa carnicería, me sentí más tranquilo. Franz Stangl, comandante de Treblinka, solía manifestar ante sus subordinados que se sentía orgulloso de «haber supervisado la destrucción de cientos de miles de personas […]. Es mi trabajo, lo disfruto y me siento realizado».

			Otto Olhendorf, SS-Gruppenführer, antiguo comandante de la Einsatzgruppen D en el sur de Ucrania, ejecutado en la horca el 8 de junio de 1951, no solo reconoció haber ordenado asesinar a cerca de 100.000 judíos en su zona de operaciones, sino que incluso, durante su juicio, dio escalofriantes detalles de cómo había dado instrucciones a los hombres bajo su mando «para eliminar decentemente» a los judíos que caían en su poder y para que la culpabilidad de estos asesinatos recayeran «sobre todos los integrantes del comando y no solo sobre uno». 

			Paul Blobel, responsable del Einsatzgruppen C en Ucrania, también se quejaba amargamente «del sufrimiento moral que tenían que arrastrar los verdugos, peor que el que sentían sus víctimas». Mención aparte merece Adolf Eichmann, SS-Sturmbannführer y principal arquitecto de la Solución Final. Durante su juicio en Jerusalén reconoció haber asistido «solo como espectador» a diversas «operaciones especiales» (asesinatos en masa) en Lodz, Lublin y Kulmhof. A pesar de la gran cantidad de información que proporcionó sobre el funcionamiento del proceso de exterminio de los judíos, Eichmann nunca admitió haber ordenado asesinar a nadie ya que, según él, solo se ocupaba del «transporte de los judíos a los campos». Lo que Eichmann pretendía decir es que él no había matado a nadie, «solamente» los enviaba a la muerte.

			Sin embargo, algunos de sus subordinados, como Dieter Wisliceny, habían señalado a Eichmann en Núremberg como uno de los principales responsables del Holocausto. Según este oficial, no solo era culpable sino que incluso «gozaba» con las liquidaciones y se enfurecía cuando no se conseguía enviar a suficientes judíos a los campos. Según Wisliceny, ejecutado el 4 de mayo de 1948, «Eichmann llegó a ignorar lar órdenes del mismísimo Heinrich Himmler quien, movido por motivos políticos, no humanitarios, y buscando un acercamiento con los Aliados ante el cariz que iba tomando la guerra a finales de 1944, había dado órdenes expresas de detener las deportaciones de judíos procedentes de Hungría […]. Esto enfureció a Eichmann, quien continuó con los transportes de judíos húngaros a los campos de exterminio, como si nada».

			Otra vía utilizada por muchos nazis implicados en crímenes de guerra —tanto oficiales de alto rango como mandos intermedios de la SS, la Gestapo y la SD— para eludir el castigo de los Aliados fue el suicidio. Empezando por Robert Ley, el alcoholizado jefe del Frente del Trabajo, hecho prisionero por los Aliados al final de la guerra, que acabó suicidándose en su celda sabedor de que sería ejecutado por sus crímenes; o el mismísimo Reichsführer Heinrich Himmler que, descubierto por los británicos a los pocos días de terminar el conflicto, acabó suicidándose. Otros mandos de la SS que siguieron su ejemplo serían Odilo Globocnick, jefe del SD austríaco; o Ernst Robert Grawitz, médico de la SS y presidente de la Cruz Roja alemana, que se suicidó con toda su familia; o Richard Glücks, antiguo inspector jefe de los campos de concentración, que lo hizo en compañía de su esposa; o Leonardo Conti, otro médico de la SS, fiel seguidor de la política racial y uno de los máximos responsables del Aktion T-4. Otros jefes nazis implicados en cientos de miles de crímenes que decidieron también terminar con su vida antes de enfrentarse a la justicia aliada serían los comandantes de la SS Friedrich Krüger, exjefe de la SS en la Polonia ocupada, y Hans Prützmann, jefe de los Einsatzgruppen en los Estados Bálticos. Algunos nazis que consiguieron huir de Europa acabaron sus días escondidos como ratas y suicidándose en sus escondrijos. Entre estos últimos estaban Gustav Wagner, excomandante del campo de exterminio de Sobibor, que se colgó después de apuñalarse en 1981 en una oscura hacienda en Brasil; o Hermann Höfle, experto en exterminio y segundo al mando de Globocnik, que se ahorcó en 1962 en la celda de la prisión vienesa en la que esperaba su juicio por crímenes de guerra.

			Hay indicios de que Martin Bormann, el poderoso secretario del Führer, organizó a finales de 1943 una operación llamada Hacke (‘piqueta’ o ‘azada’ en alemán). Aparece mencionada en un informe de la CIA, fechado el 5 de enero de 1960[9]. Se trataba de un plan secreto conocido tan solo por 35 líderes nazis, entre ellos Heinrich Müller, jefe de la Gestapo, Albert Förster, Gauleiter de Danzing y Ernst Kaltenbrunner; ni siquiera Hitler o Himmler estaban al corriente del mismo. El propósito de Piqueta era preparar las posibles rutas de huida para los líderes nazis ante la ya inevitable derrota de Alemania. Bormann creía firmemente en la necesidad de salvaguardar los brillantes activos del Partido Nazi con el fin de reu­tilizarlos para un futuro Cuarto Reich. Se establecieron bases nazis en España, Portugal, Argentina e Italia. En 1944 Piqueta controlaba ya cerca de cinco millones de dólares de la época, en su mayor parte robados a las víctimas de los campos de exterminio.

			Existiera o no Piqueta, lo cierto es que Bormann estaba ya planeando el periodo de postguerra. El 10 de agosto de 1944 varios industriales alemanes se reunieron en secreto en el Hôtel Maison Rouge de Estrasburgo. Bormann presidía personalmente la reunión. En torno a él se sentaban representantes de las grandes corporaciones del Reich como Krupp, Messerschmitt, Thyssen o Volkswagen. Bormann les dijo que «después de la derrota de Alemania, el Partido Nazi reconocería que ciertos y bien conocidos líderes económicos e industriales se beneficiaron de la política de mano de obra esclava, lo que conllevaría que fueran juzgados como criminales de guerra». A condición de no ser delatados ante la justicia aliada, estos industriales fueron obligados a donar importantes fondos a la operación iniciada por Bormann. Según la inteligencia británica, para el 17 de abril de 1945 los industriales alemanes que se reunieron en Estrasburgo ya habían enviado a España cerca de 800 millones de pesetas[10]. Este dinero sería utilizado para financiar no solo las rutas de evasión de los criminales de guerra nazis, sino también para ayudarles a iniciar una nueva vida en refugios seguros como Argentina, Chile, Bolivia, Paraguay, Siria o Egipto.

			Así se iniciaría la leyenda de la organización ODESSA (Organización de Antiguos Miembros de la SS). El término ODESSA apareció por primera vez en un memorando, fechado el 3 de julio de 1946, del Cuerpo de Contrainteligencia (CIC) estadounidense, cuya función principal era localizar posibles criminales de guerra entre los miles de personas desplazadas al final de la contienda. El CIC descubrió que el nombre de ODESSA se había usado en el campo de prisioneros de guerra KZ Bensheim-Auerbach como contraseña entre los prisioneros de la SS, en sus intentos de obtener privilegios especiales de la Cruz Roja. Las organizaciones de inteligencia de Estados Unidos o Gran Bretaña jamás pudieron confirmar la existencia real de una organización conocida como ODESSA destinada a facilitar la huida de criminales de guerra nazis de la justicia aliada. La supuesta organización nazi popularizada por el escritor Frederick Forsyth en su novela Odessa —publicada en 1972 y llevada al cine en 1974 por el director Ronald Neame, con John Voight y Maximilian Schell como protagonistas—, es tan solo eso: una ficción.

			Lo que sí es cierto es que los criminales de guerra nazis que huyeron de Alemania al final de la contienda lo hicieron a través de tres vías de evasión bien organizadas: la Ruta de los Conventos o Pasillo Vaticano (a través de Italia), la Ruta de la Araña (a través de España) y la Ruta Libertad (hacia Estados Unidos, a través de Canadá). El 11 de febrero de 1983, justo una semana después de que Klaus Barbie fuera entregado por las autoridades bolivianas a la justicia francesa, el ayudante del fiscal general de los Estados Unidos, Lowell Jensen, ordenaba a Allan A. Ryan, director de la Oficina de Investigaciones Especiales (OSI) del Departamento de Justicia, que emprendiera una investigación para determinar la implicación de las autoridades militares estadounidenses de posguerra en la protección de Barbie a cambio de la colaboración de este. La OSI había estado investigando a los nazis en Estados Unidos pero no a los nazis en Bolivia o Francia, países sobre los que carecía de jurisdicción.

			Siguiendo instrucciones de Jensen, Ryan requirió al Pentágono información sobre la relación entre Estados Unidos y Klaus Barbie, pero el Departamento de Defensa se mantuvo en silencio hasta que el fiscal general William French Smith tomó cartas en el asunto, instando a su homólogo, Caspar Weinberger, a entregar toda la información requerida por la OSI. Cuatro meses y medio después, Ryan entregó su informe en mano al fiscal general. Como resumen, se establecía que agentes del CIC habían «desviado responsabilidades de sus propias acciones al encubrir sus estrechas relaciones con Barbie»[11]. Ryan escribió en el mismo informe:

			Por lo tanto, considero apropiado, y recomiendo, que el Gobierno de los Estados Unidos exprese al Gobierno de Francia su arrepentimiento por su responsabilidad en retrasar el debido proceso legal en el caso de Klaus Barbie. También debemos comprometernos a cooperar de cualquier manera apropiada en la investigación adicional de los crímenes por los cuales se juzgará a Barbie en Francia. Esto es cuestión de decencia y conducta honorable. Debería ser, creo, el último capítulo de los Estados Unidos en este caso.

			El «Informe Ryan» se hizo público el 15 de agosto de 1983; para su autor representaba la culminación de sus tres años como director de la OSI. Durante este tiempo se dieron pasos seguros para expulsar a una veintena de criminales de guerra que se escondían en los Estados Unidos. 

			Cuando Ryan llegó a la OSI, en enero de 1980, preguntó a sus co­laboradores durante cuánto tiempo creerían que seguiría operando la oficina. Estos respondieron que «por unos cuatro o cinco años más», pero lo cierto es que en 2009 la OSI cumplía su 30.º aniversario. Durante estas tres décadas la oficina ganó los casos contra 107 personas afincadas en Estados Unidos sospechosas de haber participado, de una u otra manera, en las atrocidades perpetradas durante el Tercer Reich. De ellas, 86 fueron «desnaturalizadas» y 66 expulsadas de los Estados Unidos. En total, la OSI llegó a abrir cerca de 1.500 investigaciones y, en enero de 2009, todavía había 53 personas sujetas a investigación. Entre los expulsados estaban Andrija Artukovic, ministro de Justicia e Interior en el Gobierno croata pronazi de Ante Pavelic; Conrad Schellong, supervisor de guardias de la SS en Dachau; Arthur Rudolph, director de operaciones de la factoría de cohetes V2, en Dora-Nordhausen; Jakob Reimer, que participó en la ejecución en masa de judíos cerca de Trawniki (Polonia); o Otto Albrecht von Bolschwing, colaborador de Eichmann, a quien le había sido concedida la ciudadanía por sus valiosos servicios a la inteligencia estadounidense.

			Según cifras del Instituto de Historia Contemporánea de Múnich, en Alemania Occidental se abrieron, entre 1945 y 2005, un total de 172.294 expedientes individuales por crímenes de guerra nazis, de los cuales 6.656 se resolvieron en condena. Ahora bien, tan solo 1.147 de esas condenas lo fueron por asesinato. Considerando la cantidad de víctimas del Tercer Reich estaríamos hablando de una cifra absolutamente ridícula. En 2013, Kurt Schrimm, máximo responsable de la Oficina Central de Investigación para los Crímenes Nacionalsocialistas anunció, en la ciudad de Ludwinsburg, que su oficina tenía información sobre treinta antiguos guardias de Auschwitz-Birkenau. «Consideramos que el hecho de aceptar un puesto de guardia en el campo de Auschwitz-Birkenau, independientemente de lo que cada uno hiciera individualmente, los convertía de facto en cómplices de asesinato» explicó Schrimm. El problema era que estos treinta guardias tenían entre 86 y 97 años de edad. Muchos de ellos incluso ya habían fallecido cuando la policía alemana se presentó en las puertas de sus casas para entregarles las citaciones. A principios de 2015, trece de aquellos treinta casos aún seguían sin resolver y tan solo uno de ellos se había saldado en condena[12].

			El último criminal de guerra nazi en ser juzgado fue Oskar Gröning, que en 2015 fue condenado a cuatro años de prisión por complicidad en el genocidio cometido en el campo de exterminio de Auschwitz. Gröning, más conocido como «el contable de Auschwitz», tenía entonces 96 años y se mostró dispuesto a pelear hasta sus últimas consecuencias. Gröning, uno de los pocos criminales nazis que aún seguían vivos, considerado cómplice de la muerte de 300.000 personas, decidió recurrir la sentencia ante el Tribunal Constitucional alemán. Los abogados de Gröning esgrimieron, entre otros argumentos, que «la fragilidad de su salud [de Oskar Gröning] le impedía ingresar en prisión» y que, dada su avanzada edad, «su ingreso en prisión violaría su derecho a la vida». En noviembre de 2016 un juez desestimó el recurso y ordenó el cumplimiento total de la pena, alegando que ni Oskar Gröning ni sus compañeros de la SS en Auschwitz habían mostrado jamás la menor preocupación por «la frágil salud de los millones de prisioneros del campo de exterminio que perdieron la vida en aquel infame lugar». Gröning reconoció que en el pasado fue testigo de crímenes en los que dijo no haber participado, pero asumió su responsabilidad. «En términos morales, mis acciones me hacen culpable», dijo Gröning.

			Gröning, «el contable de Auschwitz», fue un ferviente militante del nazismo. Llegó al campo de concentración de Auschwitz en 1942, cuando tenía 21 años. Su función allí era la de contar y registrar el dinero de las víctimas que llegaban al campo, que luego enviaba al cuartel general de la SS, en Berlín. Tras la liberación del campo, más de un millón de personas habían sido asesinadas en Auschwitz, pero de los 6.500 miembros de la SS que trabajaron en este campo de exterminio, desde su creación hasta su liberación, solo medio centenar llegarían a ser juzgados y condenados.

            [image: Imagen 01]

			A pesar de que famosos cazanazis como Simon Wiesenthal, Efraim Zuroff, Tuviah Friedman, Serge y Beate Klarsfeld, Ian Sayer, Yaron Svoray o Kurt Sauerquell llevaron ante la justicia a muchos de estos criminales de guerra, otros muchos consiguieron escapar. En diciembre del año 2016, el Centro Simon Wiesenthal publicaba la lista de los criminales de guerra nazis que aún no habían sido procesados y juzgados[13] (entre paréntesis se indica el último país de residencia conocido):

			HELMA KISSNER (Alemania). Nacida en 1923. Sirvió como operadora de radio en el campo de exterminio de Auschwitz desde abril a julio de 1944. Está acusada de complicidad en 260.000 casos de asesinato.

			REINHOLD HANNING (Alemania). Nacido en 1921. Guardia de la SS en Auschwitz desde enero de 1943 a junio de 1944, acusado 170.000 casos de asesinato. Hanning fue condenado y sentenciado a cinco años de prisión el 17 de junio de 2016. Nunca cumplió su condena, ya que murió el 30 de mayo de 2017, a la edad de 95 años, mientras esperaba la apelación. 

			HELMUT OBERLANDER (Canadá). Nacido en 1924. Sirvió en el Einsatzkommando 10A (parte del Einsatzgruppe D), que asesinó a 23.000 civiles en Ucrania, en su mayoría judíos. En julio de 2016 el Tribunal Supremo de Canadá rechazó la apelación de un tribunal de nivel inferior que solicitaba que el Gobierno canadiense reconsiderase su decisión de revocar la ciudadanía canadiense a Oberlander. En julio de 2017, el Gobierno de Canadá retiró a Oberlander su ciudadanía canadiense, por cuarta vez.

			HUBERT ZAFKE (Alemania).Nacido en 1920. Sirvió como enfermero en el campo de exterminio de Auschwitz durante 1943 y 1944. Fue detenido en 2014, acusado y declarado culpable del asesinato en masa de 3.681 personas. El juicio contra Zafke comenzó en febrero de 2016, pero en septiembre de 2017 el caso se abandonó porque el acusado se encontraba en las etapas más avanzadas de la enfermedad del Alzheimer y fue declarado «no apto» para ser juzgado.

			ALFRED STARK [STOERK/STORK/] (Alemania). Nacido en 1923. Participó en la matanza perpetrada por las tropas de la SS en la isla griega de Cefalonia, en septiembre de 1943, en la que murieron ejecutados miles de soldados italianos. En 2013 fue juzgado en ausencia y condenado a cadena perpetua por un tribunal militar italiano, acusado de intervenir directamente, como integrante de un pelotón de fusilamiento, en la ejecución de «al menos 117 militares» de la división Acqui, formada por 11.000 soldados y 525 oficiales, que fue totalmente exterminada. Alemania ha rechazado su extradición.

			HELMUT RASBØL (Copenhague). Nacido en 1925. Su verdadero nombre era HELMUTH LEIF RASMUSSEN, que cambiaría por el de Helmut Rasbøl al finalizar la guerra. Fue uno de los 6.000 daneses que se apuntaron como voluntarios a la Waffen-SS. Entre 1942 y 1943 sirvió como guardia en el campo de trabajo de Waldlager, en Bobruisk (Bielorrusia) durante los cuales casi todos los reclusos judíos del campo fueron ejecutados o murieron a causa de las terribles condiciones físicas a las que fueron sometidos. En noviembre de 2016 el fiscal jefe danés anunció que Rasmussen no se enfrentaría a cargos, por falta de pruebas.

			AKSEL ANDERSEN (Suecia). Nacido en 1924. Se trata de otro danés que, como el anterior, ingresó como voluntario en la Waffen-SS; sirvió también en el campo de trabajo de Waldlager.

			JOHANN ROBERT RISS (Alemania). Nacido en 1923. Participó en el asesinato de 184 civiles en la ciudad toscana de Padule di Fucecchio el 23 de agosto de 1944. En 2011 fue juzgado en ausencia por un tribunal militar romano que, tras hallarle culpable, le condenó a cadena perpetua y pidió al Gobierno alemán la suma de 14 millones de euros en compensación para los descendientes de las víctimas. Berlín rechazó tanto el pago de esta suma como la extradición de Riss a Italia.

			ALGIMANTAS DAILIDė (Alemania) Nacido en 1921. Sirvió en la Saugumas (policía de seguridad lituana) en el gueto de Vilnius, donde participó en la detención de judíos y polacos que posteriormente serían ejecutados por los nazis y sus colaboradores lituanos. Tras la guerra se estableció en Florida, pero tras descubrirse su verdadera identidad le fue retirada la ciudadanía estadounidense y fue extraditado. En 2004 fue deportado a Lituania, donde la justicia lo declaró culpable de crímenes de guerra, pero nunca ingresó en prisión.

			JAKOB PALIJ (Estados Unidos). Nacido en 1923. Sirvió entre 1943 y 1945 como guardia de la SS en el campo de concentración de Trawniki (Polonia), de donde salieron muchos de los auxiliares que actuaron en los campos de la Operación Reinhard.

			GERHARD SOMMER (Alemania). Nacido en 1921. Acusado de la matanza de 560 civiles en el pueblo italiano de Sant’Anna di Stazzema. El 25 de junio de 2005 fue condenado en ausencia por un tribunal militar italiano por cometer asesinatos «continuados con especial crueldad» y, aunque apeló, su sentencia fue confirmada en Roma. En Alemania se iniciaron investigaciones sobre Sommer en 2002, pero aún no se han presentado cargos penales contra él. De hecho, en mayo de 2015 la fiscalía alemana le declaró «no apto» para ser juzgado debido a una demencia senil grave. 

			VLADIMIR KATRIUK (Canadá). Nacido en 1921. Acusado de formar parte de un batallón ucraniano antisemita, al servicio de las Waffen-SS, al que se responsabiliza de atrocidades cometidas contra judíos y otros civiles de Bielorrusia y Ucrania entre 1942 y 1944. En 1999 se le ratificó la nacionalidad canadiense al considerar que se podía demostrar su intervención directa en estos crímenes. Murió en Quebec en mayo de 2015, a los 93 años.

			OSKAR GRÖNING (Alemania). Nacido en 1921. Miembro de la Waffen-SS, sirvió en el campo de concentración de Auschwitz como guardia y contable. Sus tareas consistían principalmente en registrar, incautar e inventariar las pertenencias y el dinero que traían los prisioneros, siendo al mismo tiempo testigo de todo el proceso que culminaba en las cámaras de gas. En julio de 2015 fue juzgado en Hannover y declarado culpable de complicidad en el asesinato de 300.000 personas. Se le sentenció a cuatro años de prisión.

			Quien mejor supo definir a estos criminales de guerra, hoy «venerables» ancianos casi centenarios que viven, en apacible libertad, en barrios acomodados o en residencias especiales para la tercera edad —muchos aquejados de Alzheimer o de demencia senil—, fue Simon Wiesenthal, poco antes de su muerte acaecida el 20 de septiembre de 2005 en la ciudad de Viena. El famoso cazanazis escribió:

			«Desde Eichmann y Stangl hacia abajo, el noventa por ciento de mis “clientes” fueron, antes y después de la guerra, hombres y mujeres de sólidos principios familiares, devotos con sus hijos, leales a sus amigos, duros trabajadores, buenos contribuyentes, magníficos vecinos, cuidadores de bellos jardines, que rara vez causaban problemas a nadie. Pero cuando se ponían el uniforme se convertían en otra cosa: monstruos, sádicos, torturadores, brazos ejecutores o asesinos de escritorio. Al minuto de quitarse el uniforme volvían a convertirse en ciudadanos modelo. Pero yo trabajo solo con hechos y testigos presenciales, no con argumentos del psicoanálisis. Aun así, no dejo de darle vueltas al motivo de tan terrible transformación. Y, finalmente, creo que la clave está en que, lo que hicieron, lo hicieron “por deber”».

			En muy pocos años esos criminales de guerra serán solo polvo y sus nombres serán recordados tan solo como sinónimos de infamia, pero lo que está claro es que no debemos olvidar nunca lo que estos hombres y mujeres hicieron, para que jamás vuelva a repetirse algo similar. En este mundo interconectado debemos mantenernos vigilantes para dar la voz de alarma en cuanto pensemos que algo parecido puede volver a suceder. Si no lo hacemos, Majdanek, Belsen o Auschwitz volverán a repetirse en lugares como My Lai, Ruanda, Srebrenica o Darfur, y los perseguidos y aniquilados de entonces —judíos, gitanos, homosexuales, enfermos— podrían convertirse en comunidades como las de tutsis, bosnios o rohingyas. Nada mejor para finalizar esta introducción que recordar el famoso sermón titulado ¿Qué hubiera dicho Jesucristo?, pronunciado en la Semana Santa de 1946 por Martin Niemöller, pastor luterano alemán, ferviente activista antinazi y superviviente de los campos de Sachsenhausen y Dachau:

			Cuando los nazis vinieron a llevarse a los comunistas

			guardé silencio,

			porque yo no era comunista.

			Cuando encarcelaron a los socialdemócratas

			guardé silencio,

			porque yo no era socialdemócrata.

			Cuando vinieron a buscar a los sindicalistas

			no protesté,

			porque yo no era sindicalista.

			Cuando vinieron a llevarse a los judíos

			no protesté,

			porque yo no era judío.

			Cuando vinieron a buscarme,

			ya no quedaba nadie

			que pudiera protestar.
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FRANZ STANGL


			La Muerte Blanca

			La llamada «muerte por compasión» surgió en el corazón de la Alemania nazi en un estado que obligaba a la sumisión absoluta y a la aceptación incondicional de las normas institucionales impuestas por el nacionalsocialismo. En octubre de 1939 Adolf Hitler firmó la siguiente nota: «El Reichsführer [Philip] Bouhler y el doctor [Karl] Brandt se encargarán de autorizar a determinados médicos, designados nominalmente, para que ayuden a que los pacientes que, según el juicio humano, se consideren incurables puedan disfrutar de una muerte piadosa después de un diagnóstico»[14]. Estas palabras del Führer autorizaban el programa de eliminación sistemática de los denominados lebensunwertes Leben (literalmente ‘vidas indignas de la vida’) que se llevó a cabo oficialmente entre 1939 y 1941, y que continuó, extraoficialmente, hasta el final de la guerra. Hombres, mujeres y niños alemanes y austríacos, que presentaban alguna discapacidad física o psíquica, pasaron a ser considerados oficialmente una carga económica y una tara para la «integridad racial» del Tercer Reich y debían desaparecer. Este programa secreto de eutanasia recibió el nombre de Aktion T4 por la dirección donde se ubicaban los cuarteles generales de la organización que ejecutaba estos planes, situados en Berlín en la Tiergartenstrasse 4 (calle del Jardín Zoológico, número 4). 

			La selección de los «candidatos» al programa Aktion T4, realizada fundamentalmente entre pacientes de asilos, hospitales y psiquiátricos, corría a cargo de las instituciones nazis, que eran las encargadas de decidir si una persona era «mentalmente defectuosa», si padecía una enfermedad incurable o algún tipo de «tara» hereditaria. Martin Bormann, el poderoso secretario de Hitler, llegó a firmar un decreto que estipulaba lo siguiente: «La administración de justicia puede hacer tan solo una pequeña contribución en la tarea de eliminación de los miembros de esos grupos [judíos, gitanos, rusos, polacos no germanizados o enfermos mentales]. No se sirve a ningún propósito útil manteniendo a estas personas en prisiones u hospitales alemanes, aun cuando, como se hace hoy a gran escala, sean empleadas como mano de obra con fines bélicos». Esto significaba que todos los grupos de población considerados «improductivos» o aquellos que, de algún modo, no se correspondieran con la imagen «sana» y «aria» necesaria para la «batalla por la existencia» que mantenía el régimen eran «incondicionalmente exterminables»[15]. Aquí se incluían desde enfermos incurables a personas que presentasen algún tipo de discapacidad, física o psíquica, o fuesen portadoras de alguna enfermedad hereditaria y, también, miembros de razas consideradas «inferiores».

			La directiva de Bormann permitió a médicos como el doctor Leonardo Conti, secretario de Estado para la Salud Pública, deshacerse de más de 50.000 «bocas inútiles» a lo largo de los primeros seis meses de guerra. El médico suizo aplicaba la directiva Bormann a la hora de decidir quiénes debían ser gaseados o recibir la inyección letal. Cualquier médico o jurista que se opusiese a esta directiva, o que mostrase su desacuerdo alegando razones éticas, legales o morales, podía ser destituido de su cargo, detenido y probablemente enviado a un campo de concentración[16].

			Se conserva escasa documentación oficial sobre cuántas personas fueron asesinadas entre 1939 y 1941 durante la campaña de eutanasia Aktion T4, pero sí ha sobrevivido un informe realizado por un departamento de salud de la SS. En él se reconoce abiertamente la eliminación de 72.273 enfermos mentales incurables. En uno de sus párrafos se hace una proyección estadística según la cual la eliminación de estos 72.273 enfermos incurables iba a suponer un ahorro de 885.439.800reichmarks ¡hasta 1951![17].

			La escasa documentación que existe sobre el programa Aktion T4 se debe a que el exterminio masivo llevado a cabo bajo su ­paraguas fue encubierto administrativamente y decretado secreto de Estado. La autorización firmada por Hitler en 1939 dejaba expresamente en manos de expertos médicos y administrativos la organización del programa criminal y la definición de los grupos de víctimas. A ello contribuyó de forma relevante el doctor Werner Heyde, que ejerció como director médico del proyecto de 1939 a 1941. Heyde había ingresado en la SS en 1935 como oficial médico y empezó trabajando en la SS-Totenkopfverbände como jefe de las unidades psiquiátricas de los campos de concentración, donde desarrolló un sistema de exámenes psiquiátricos y eugenésicos que terminaría de implementar cuando se incorporó como director médico a Aktion T4 en 1939. Heyde estableció un protocolo de selección y actuación que se iniciaba con un cuestionario, a partir del cual se «clasificaba» a los posibles candidatos al programa de eutanasia. Antes de las Navidades de 1940, el doctor Werner Heyde había recibido ya 2.209 cuestionarios de pacientes aquejados de problemas mentales acogidos en asilos y hospitales, incluidos niños con síndrome de Down u otras discapacidades mentales. Una vez certificada su debilidad mental, los seleccionados eran enviados a alguna de las seis instalaciones especiales asociadas al programa Aktion T4[18], donde eran gaseados. Los parientes de las víctimas recibían una carta de condolencia informándoles de que «su familiar había fallecido debido a una complicación en una intervención quirúrgica de apendicitis»[19] u otra explicación similar. El protocolo médico desarrollado por Heyde para Aktion T4 fue aplicado posteriormente por la SS para gasear a judíos, gitanos u homosexuales, basándose en la clasificación de «dementes incurables» o «personas con mentes inferiores»[20].

			Después de la guerra Heyde logró escapar, pero fue reconocido por un psiquiatra alemán que le denunció ante la Fiscalía Pública de Flensburg, a las órdenes del fiscal Bruno Bourwieg. Pese a los intentos de la fiscalía por evitar la detención de Heyde, finalmente tuvo que ceder a las protestas de la opinión pública y ordenar la detención del médico. En la noche del 13 de febrero de 1964 Werner Heyde se ahorcó en su celda. El doctor Hans Vevelmann, colega de Heyde en el programa Aktion T4, declaró: «Heyde sabía demasiado para que se pudiera confiar en él; por eso tuvo que suicidarse en su celda antes de comparecer ante los jueces y fiscales de Flensburg». El programa fue clausurado el 24 de agosto de 1941, tras las protestas formales de líderes alemanes católicos y luteranos. Sin embargo, ahora se sabe que el programa realmente continuó a pleno rendimiento hasta la capitulación de Alemania, en la primavera de 1945. 

			Si Heyde fue uno de los responsables de organizar la selección y el protocolo médico-administrativo de toda aquella maquinaria de muerte, la coordinación, puesta a punto y supervisión de la misma se debe en gran parte a un capitán de las SS nacido en Austria. Su nombre era Franz Stangl. Además de su participación en el programa de eutanasia T4, y gracias precisamente a la alta eficacia demostrada en el mismo, llegó a dirigir dos de los seis centros de exterminio nazis más importantes situados en suelo polaco: Sobibor y Treblinka. 

			Nacido en 1908, en la ciudad austríaca de Altmünster, Franz era hijo de un violento sereno que durante sus borracheras se dedicaba a golpear hasta la extenuación a su esposa e hijos. Tras la muerte del padre en 1916 por malnutrición, Franz Stangl se convirtió en el cabeza de familia. En agosto de 1930 consiguió una plaza en la policía federal austríaca en Innsbruck y un año después, entró en la academia al mismo tiempo que se afiliaba al NSDAP, el Partido Nazi. Franz Stangl era el afiliado número 6.370.447 y el miembro de la SS número 296.569. Tras el Anschluss —la anexión de Austria por parte de Alemania—, Stangl fue reclutado por la Schutzpolizei o Gestapo[21]. Stangl se había ganado los galones dentro del nazismo austríaco al haber participado en el fallido golpe de Estado perpetrado por el Partido Nacionalsocialista austríaco el 25 de julio de 1934 en que los golpistas, pese a conseguir tomar la Cancillería y asesinar al entonces canciller austríaco Engelbert Dollfuss, finalmente tuvieron que rendirse. Aunque la rebelión se extendió al resto del país en los días siguientes, fue aplastada por las fuerzas gubernamentales[22]. 

			El fracaso del golpe debilitó solo temporalmente al Partido Nazi austríaco. El sábado 12 de marzo de 1938 las tropas alemanas cruzaron la frontera austro-alemana y, ese mismo día, Hitler entraba triunfalmente en su ciudad natal, Braunau. Ese mismo fin de semana la policía realizaba más de 76.000 detenciones de «enemigos del nazismo». El 1 de abril de 1938 partía desde la estación de Viena el primer convoy con destino a Dachau. El «plebiscito» organizado por los nazis mostraba que el 99,75% de austríacos y el 99,08% de alemanes estaban a favor de la anexión. De esta forma Austria desapareció del mapa, pasando a definirse como Ostmark, las provincias Alpina y del Danubio del Reich.

			Como parte de su acción «de limpieza», la Gestapo detuvo a cinco de los siete oficiales de policía destinados en Linz. Tan solo quedaron en libertad los inspectores Ludwig Werner y Franz Stangl. Ambos hicieron valer ante los agentes de la Gestapo sus fichas de «sospechosos nazis», así como sus tarjetas de afiliados al Partido Nazi desde 1936, cuando este era ilegal en Austria. A principios de 1940 Franz Stangl fue destinado al Servicio Público para la Fundación de Instituciones Sanitarias, bajo cuyo paraguas se encontraba el programa Aktion T4. En la entrevista que Stangl mantuvo con la periodista británica de origen austríaco Gitta Sereny, durante su encarcelamiento en Alemania, reveló que fue él quien pidió a Paul Werner, de la Oficina Central de Seguridad del Reich, ser destinado al T4. Para Stangl el programa era «un auténtico esfuerzo humanitario […], esencial, legal y secreto». Fue el coronel de la SS Viktor Brack[23] quien ofrecería a Stangl el puesto de supervisor de seguridad de todos los centros de eutanasia de Aktion T4.

            [image: Imagen 02]

		  Aunque dependía de Brack en materia de seguridad, Stangl trabajaba directamente a las órdenes de Christian Wirth. Conocido como Christian el Terrible o el Salvaje Christian, Wirth era el supervisor de todo el imperio de eutanasia del Reich. Entre 1939 y 1941, Wirth realizó cerca de 50.000 asesinatos por compasión[24]. «Wirth era un buen hombre, que trabajaba duramente y durante muchas horas por el bien del Reich. […] aunque no tenía ningún problema en dispararte a la cabeza si veía que habías cometido un error» explicó Stangl.

			Por otro lado, Stangl era metódico y le gustaba diseñar formas más efectivas para asesinar con mayor rapidez y eficacia. Cuando estuvo destinado en el centro de eutanasia de Bernburg, Franz Stangl reorganizó la burocracia de la oficina, pero también las instalaciones, para «industrializar» al máximo el proceso de las ejecuciones. Su trabajo como responsable de seguridad en Hartheim, otro de los centros de eutanasia del T4, era un eufemismo. Al principio Stangl se dedicaba a expedir certificados de defunción lo más convincentes posible para los familiares de las víctimas. «Mi responsabilidad era hacer ver a los familiares [de los eutanasiados] que habían muerto de la forma más humanitaria posible. Al fin y al cabo, eran alemanes y austríacos […]. También era el responsable de que los familiares recibieran los efectos personales de los fallecidos. Yo era el responsable de que todo marchara correctamente», declararía el propio Stangl a Gitta Sereny. Su eficacia llegó a oídos de sus jefes, quienes en marzo de 1942 decidieron destinar a Franz Stangl a la Operación Reinhard, nombre en clave que los nazis dieron a un gran plan para acabar lo más rápidamente posible con la vida de 2.284.000 judíos polacos[25] que supondría, de hecho, la fase inicial del Holocausto. 

			No cabe duda de que el programa Aktion T4 fue un test, una preparación, del Holocausto. La ideología de pureza racial que se escondía tras este programa, los métodos de eliminación desarrollados para él y el personal entrenado en protocolos médicos, administrativos y de ejecución tendrían todos ellos un papel estelar en la llamada Solución Final, cuya primera fase fue la Operación Reinhard, para la cual se construyeron expresamente tres nuevos campos de exterminio en suelo polaco: Treblinka, Sobibor y Blezek, todos ellos equipados con cámaras de gas. 

            [image: Imagen 03]

		  El SS-Hauptsturmführer (capitán) Franz Stangl sería una pieza importante dentro del gran engranaje de la maquinaria de asesinatos. Bajo su estricta supervisión, Sobibor abrió sus puertas a inicios de mayo de 1942. A finales de julio de ese mismo año, habían sido ya asesinados en estas instalaciones cerca de 100.000 judíos. Mientras Sobibor iniciaba su puesta en marcha, Stangl fue destinado a Treblinka. En el periodo en el que el austríaco fue comandante del campo, entre septiembre de 1942 y agosto de 1943, fueron gaseados en Treblinka entre 750.000 y 870.000 judíos procedentes toda Europa[26]. La llegada de Stangl a Treblinka supuso la total deshumanización del cargo de comandante. Para el antiguo policía austríaco, su trabajo era igual al de cualquier otro trabajador de una fábrica en cadena. Franz Stangl tomó el relevo al doctor Irmfried Eberl[27], como Kommandant del campo.

			Llegué hasta allí [Treblinka] con un conductor de la SS […]. Podíamos olerlo a kilómetros de distancia. El camino corría junto a las vías del tren. A medida que nos acercábamos al campo, a unos quince o veinte minutos en coche, comenzamos a ver cadáveres junto a los raíles, primero dos o tres, luego más, y mientras conducíamos hacia la estación de Treblinka había cientos de ellos: simplemente estaban allí. Obviamente habían estado allí durante días, expuestos al calor. En la estación había un tren lleno de judíos, algunos muertos, algunos todavía vivos, parecía como si hubiera estado allí durante días […].

			Al bajar del coche, en la explanada de entrada al campamento, me hundí hasta las rodillas en un mar de billetes, monedas, piedras preciosas, joyas, ropa… todo amontonado aquí y allá. No sabía a dónde ir. El olor era indescriptible; los cientos, no, los miles de cuerpos en todas partes, en descomposición, en putrefacción. Al otro lado de la explanada, en el bosque, a unos cientos de metros del otro lado de la valla de alambre de púas y alrededor del perímetro del campamento, había tiendas de campaña y fogatas con grupos de guardias y muchachas ucranianas —más tarde me enteré que eran prostitutas de Varsovia— tejiendo, bebiendo, bailando, cantando, tocando música […]. El dr. Eberl, el Kommandant, me mostró todo el campo; se oían disparos por todas partes[28].
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		  Como nuevo Kommandant de Treblinka, Franz Stangl reorganizó toda la administración del campo. Envió a parte de los guardias ucranianos a luchar al frente ruso y solicitó a Himmler y a su jefe Odilo Globocnik, que le suministrasen tropas de la SS alemana para reforzar la guardia del campo y un equipo de administradores para auditar todo el dinero, joyas y piedras preciosas esparcidas por el suelo, a la entrada del campo. «Estábamos hablando de sumas enormes, fantásticas, y todo el mundo quería recibir su parte y tener el control sobre aquello» reveló el propio Stangl a la periodista Sereny. Su primera tarea, por orden de Globocnik, fue clasificar todos los objetos de valor y el dinero. La administración de Treblinka envió al cuartel general de la SS en Berlín, entre el 1 de octubre de 1942 y el 2 de agosto de 1943, 25 vagones de cabello de mujer; 248 vagones de ropa; 100 vagones de zapatos; 22 vagones de lencería; 46 vagones de drogas y productos farmacéuticos; 254 vagones de alfombras y ropa de cama; 400 vagones de varios artículos usados; 2.856.976 dólares americanos; 478.731 libras esterlinas; 12 millones de rublos rusos; 140 millones de zlotys polacos; 415.767 relojes de oro; 145.642 kilos de oro en anillos de boda; 4.000 quilates de diamantes; 120 millones de zlotys polacos en monedas de oro; y varios miles de collares de perlas. Estas cifras bien podrían valer como ejemplo del tamaño real de la industria de la muerte orquestada por los nazis y, en este caso, por el propio Franz Stangl.

			Stangl seguía siendo el comandante de Treblinka cuando llegaron los primeros trenes cargados de judíos detenidos tras la represión del levantamiento del gueto de Varsovia por parte de las tropas a las órdenes de Jürgen Stroop, comandante de la SS[29]. En Treblinka, Franz Stangl era conocido por los prisioneros como «la Muerte Blanca», debido a que solía utilizar una casaca militar de este color, con la que se paseaba por el área del campo de exterminio. Entre tanta suciedad, inmundicia y pestilencia, el comandante de esa factoría de muerte daba testimonio de lo impecable de su trabajo representado por el blanco inmaculado de su casaca, por sus también impecables guantes del mismo color y sus siempre relucientes botas negras. «Aquel lugar [Treblinka] era el lugar más horrible de todo el Tercer Reich. Era el Infierno de Dante. Era como si Dante estuviera vivo», reconocería años después el mismísimo Franz Stangl.

			Stanislaw Szmajzner[30], un joven profesor universitario que estuvo preso en Sobibor, recuerda:

			[Stangl] disparaba al aire desde la plataforma del ferrocarril, supervisando el caos organizado, era un nazi con… chaqueta blanca. Parecía extrañamente fuera de este lugar, casi como si hubiera interrumpido su cena por aquellos judíos y estuviera ansioso por volver a ella antes de que se enfriara[31].
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		  Stanislaw Szmajzner fue llamado como testigo en el juicio contra Franz Stangl en 1970. Szmajzner recuerda una conversación que tuvo con Stangl una noche de viernes en Sobibor.

			Stangl vino hasta donde me encontraba y me ofreció una salchicha de carne de cerdo. Sabía que era viernes y para mí era muy importante el Sabbath. Aquella porción de carne de cerdo era un manjar en tiempos de guerra, pero a Stangl le divertía ver cómo los judíos nos debatíamos entre el hambre y la fe […]. Uno de aquellos días le pregunté a Stangl por mis padres y mi hermana. «¿Cuándo podré verlos?», le pregunté. Stangl se me quedó mirando y me respondió de forma pausada, educada: «No se preocupe. Ellos están bien. Fueron a darse una ducha (cámaras de gas). Les han entregado nuevas ropas y están trabajando en el campo, felices y bien. Pero deben trabajar duramente. Yo le prometo, y le doy mi palabra de oficial, que pronto podrá usted reunirse con toda su familia». Después de decirme esto, se dio media vuelta y se marchó sonriendo. Otro día volví a preguntarle [a Stangl] por ese lugar feliz del que me hablaba. «Ellos están en un lugar mejor. No necesitan nada. Tú te reunirás con ellos en poco tiempo», me dijo. Poco después, Shlomo, un amigo que trabajaba en la zona de fosas comunes, me envió un mensaje: «Ninguno de ellos vive… Pronuncia el Kaddish» (la oración judía de los muertos).

			Christian Wirth era el supervisor de cuatro grandes campos de exterminio ligados a la Operación Reinhard: Chelmno, Sobibor, Bel­zec y Treblinka. En ellos se instalaron cámaras de gas que funcionaban mediante motores diésel, el método preferido por Wirth. Más tarde, durante una visita a Auschwitz y a través de Rudolf Höss, comandante de este campo, Stangl tuvo conocimiento del Zyklon B y se lo mencionó a Wirth. El Zyklon B era un pesticida a base de cianuro, fabricado por la IG Farben, que se utilizaba entonces principalmente para matar pulgas[32] pero que terminó siendo uno de los métodos aplicados para la Solución Final. Al final de la guerra tan solo 114 prisioneros, ninguno de ellos niños, sobrevivieron a los cuatro campos de Wirth. Solo dos judíos sobrevivieron de entre los 600.000 asesinados en Belzec. Solo dos, de los 400.000 asesinados en Chelmno. Solo cincuenta, de los 300.000 asesinados en Sobibor. Solo 60, del 1.200.000 asesinados en Treblinka[33]. 

			En agosto de 1943, junto con Globocnik, Stangl fue transferido a Trieste, donde ayudó a organizar la campaña de represión contra los partisanos yugoslavos y los judíos locales. Debido a una enfermedad que supuestamente había adquirido en sus años en Sobibor, regresó a Viena a principios de 1945, donde sirvió en la llamada Fortaleza Alpina (Alpenfestung), un reducto planeado por Heinrich Himmler entre noviembre y diciembre de 1943 para una posible retirada de las fuerzas alemanas, donde hacerse fuertes en el sur de Baviera y a través del oeste de Austria e Italia. Lo cierto es que Hitler jamás aprobó el plan y no se hizo ningún intento serio por ponerlo en funcionamiento.

			Cuando los americanos llegaron a Altaussee, sin encontrar ningún tipo de resistencia, sus servicios de contrainteligencia detuvieron a un gran número de nazis que se habían refugiado en este paraíso alpino. Stangl se había escondido en casa de un oficial de policía con quien había pasado varios veranos juntos en compañía de sus respectivas familias. Lo cierto es que Franz Stangl jamás supo cómo lo descubrieron los Aliados. En realidad fue uno de los hijos de su amigo quien, en una indiscreción, dijo que en su casa estaba escondido «un señor muy importante». Aquel comentario llegó a oídos de los estadounidenses. Al día siguiente rodeaban la casa del agente de policía y detuvieron al antiguo comandante de Sobibor y Treblinka.

			El prisionero fue trasladado por agentes del CIC (cuerpos de contrainteligencia de Estados Unidos) a Bad Ischl, una pequeña ciudad situada a unos 25 kilómetros de la carretera por la que también circulaba otro antiguo líder de la SS. Su nombre era Adolf Eichmann. Cuando Stangl fue interrogado respondió despacio, sin alzar la voz, de manera educada. Dijo a sus interrogadores que era oficial de la SS y que su tarea durante la guerra había sido la de dirigir operaciones antipartisanas en Italia y Yugoslavia. Stangl dijo también a los agentes del CIC que su tarea principal era la de proveedor oficial de mano de obra al Einsatz Poll, un ambicioso proyecto para fortificar la península de Istria, entre Italia y Yugoslavia, donde trabajaban medio millón de personas, la mayor parte de ellas, prisioneros de guerra de los alemanes. «Yo era el máximo responsable de todo […], desde suministrar zapatos, ropa, comida… El ejército y la SS debían ayudarme en esta tarea. Yo iba siempre con una autorización en mi bolsillo firmada por un general que decía: “El SS-Hauptsturm­führer Stangl está autorizado a actuar en uniforme o de civil; le serán facilitados todos los servicios que requiera para llevar a cabo su misión”». Franz Stangl relató a sus captores de forma detallada cuál era su trabajo, incluido el manejo de fondos para asegurarse el suministro de gasolina. El educado Stangl jamás dijo a sus interrogadores estadounidenses dónde había estado entre agosto de 1942 y agosto de 1943, cuando fue trasladado al campo de prisioneros de guerra de Glasenbach. Para muchos supuso una auténtica sorpresa cuando se descubrió que aquel hombre educado, que hablaba con voz mesurada, era realmente el máximo responsable del asesinato de 800.000 hombres, mujeres y niños.
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		  Un gran claro en un bosque a 90 kilómetros al noreste de Varsovia, en una pequeña ciudad llamada Treblinka. Ahí era donde estaba este capitán de la SS en esas fechas. Construido entre junio y julio de 1942, Treblinka se convertiría en uno de los cuatro grandes centros de exterminio de la Operación Reinhard, bajo la directiva secreta creada por Heinrich Himmler. Los cuatro campos eran Treblinka, Sobibor, Auschwitz y Belzec. Stangl asesoró incluso en el diseño de este último campo, que comenzó a operar el 17 de marzo de 1942. «Cuando llegabas a la primera estación de Belzec, situada al lado izquierdo de la carretera. El campo estaba en el mismo lado, pero sobre una colina […]. El cuartel general del comandante estaba a unos doscientos metros, al otro lado. Era un edificio parecido a un almacén. El olor. Oh Dios, ese olor que lo impregnaba todo», rememoraba Stangl en la entrevista que le hizo Gitta Sereny. «Luego llegó Wirth (Christian) y me nombró responsable de Sobibor […]. Yo protesté, porque era un policía y no un “exterminador”». Lo cierto es que, aunque protestó ante su superior —según el propio Stangl— al día siguiente estaba supervisando la instalación de cinco cámaras de gas en Sobibor.

			El ayudante de Stangl era el SS-Oberscharführer Hermann Michel, un guardia ucraniano que había sido enfermero jefe en Hart­heim, uno de los hospitales psiquiátricos reconvertidos en centro de eutanasia para Aktion T4 donde también había trabajado Stangl. «Tenía una voz meliflua, de sacerdote en el púlpito. Estaba al cargo de gasear a los judíos que llegaban a Sobibor […]. Le llamaban “el Predicador”. Era muy efectivo. No había nada que le diera reparo. Cuando llegaban los trenes, Michel lanzaba un “Bienvenidos a Sobibor” y a continuación separaba a los hombres a la derecha, y a las mujeres y niños menores de seis años a la izquierda, para ser gaseados», relataba años después el propio Stangl[34]. Michel siempre pensó que el Tercer Reich triunfaría sobre los Aliados y que Hitler permitiría la independencia de una Ucrania libre de la tiranía soviética. Al sargento Hermann Michel le gustaba lanzar brillantes discursos ante los judíos que llegaban a Sobibor, algo que divertía a Stangl: «Esto es un campo de tránsito. Estad tranquilos… […] ahora marcharéis hasta unas instalaciones en donde podréis ducharos y desinfectaros. Cuando terminéis podréis volver a reuniros con vuestras familias», decía. Por supuesto aquello no era cierto, y los hombres jamás volvían a ver con vida a sus esposas e hijos[35].
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Oskar Groning, 21 afios, en su época Oskar Groning, con 96 afios,
como contable en Auschwitz. durante su juicio en 2015.
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Mit Naschinenschrift auszuflle

Name; _Stangl

Vorname: _Prang
Geboren am: 26, Miirs 1908

in: Altmtnster

¥-Dienstrang: Oberscharfihr

Pol.-Dienststellung: Kriminaloberassistent

Dienststelle: _Geheime Staatspolizei

Bei Abordnung auch Heimatdienststelle:

Wohnung (Ort,Strade): _Wels, Leopold Bauerstrasse 7 .

Pamilienstand (led. verh. gesch. verw.): _Verheiratet

Kinder (zahl,Alter): gzwei Mddchen im Alter von 3 und 4 Jahren

Schulbildung (AbschluSpriifung): Volks- und 3 K1.Birgerschule(Haupt)

Berufeausbildung (vor Bintritt in Polizei oder SD):

Textilbetriebsmeister ( Weberei und Webereivorbersitung )

Polizeiliche Prijfungen (auch Sonderausbildung): 2 Jehre Schutzpolisei-
ausbildung mit Abschlussprifung, Kriminalbeamtenkurs mit Abschluss—

prifungs

Sprachkenatnisse (geléufig od.schulmifig): engl. und latein schulmissig

Technische Kenntnisse (Fuhrerscheine,Zeichnen, funktechn.Kenatn.):

Fihrerachein ,Klasse 1,3 und 4; Staatsgewerbeschule fir Autobau mit
Kbachlussnrifung:

Ficha de Franz Stangl en Treblinka.
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Franz Stangl, con sus dos hijas, en

Sobibor.
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Castillo de Hartheim.
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